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Soy un abogado de mierda

y lo digo con todas las de la ley.

Esto que afirmo implica

haber vendido mi alma y mi vida

por debajo de su precio de mercado.

No sé si el Diablo 

seguirá ofreciendo eternas juventudes

a cambio de almas 

pero parece que hoy en día

el alma y la juventud 

ya no valen nada.

Vivo en una hermosa galera

con teléfono directo, secretaria

y aire acondicionado,

incluso dispongo de un ordenador

portátil para poder seguir

remando si me doy una vuelta

fuera de mi habitáculo.

Me enseñan día a día

a poner una sonrisa 

cuando me dan por el culo

y apenas soy consciente

de lo afortunado que soy

por pudrirme en una cárcel de oro.

Esto es lo que piensan que soy,

lo que valgo, lo que para ellos,

en el mejor de los casos,

merezco.

Me extirparon, o eso creyeron, 

el gen de la rebeldía

y untaron la herida 

con una pomada de mentiras

enlatadas, de convenciones sociales.

Lo malo de ser 

un abogado de mierda,

es que te das cuenta 

antes que los demás,

de cómo funciona el sistema 

y te preguntas,

si decides no seguir la zanahoria 

que colocan frente a tu hocico,

por qué cojones

no lo mandas todo a la mierda

y te quedas más ancho que largo.

Y la respuesta es que no soy libre.

Me tienen atrapado y cogido

con grilletes en forma

de alquiler, créditos, letras....

no es ésta la vida que quiero,

no quiero que cuando me toque

hacer inventario 

auditado por la muerte

sea éste el balance,

mi saldo.

Y ni con todo el reconocimiento 

ni el dinero del mundo

podrán evitar que me sienta 

como un abogado de mierda.

Y lo digo con todas las de la ley.

Una mano sujetando la mandíbula

y tapando la boca,

como un extraño pensador de Rodin

mirando el suelo,

con ojos hinchados y rojizos,

en silencio,

con el aura de la Derrota

iluminando su expresión,

rezumando por cada arruga

de su cuarteado rostro.

No sé si está soñando despierta

o pensando dormida,

si recuerda o imagina, 

sé que la vida le duele

y quizá le duela aun más la muerte.

Mirarla me dice 

que el abandono es un gris claro,

una ausencia en las entrañas,

un paréntesis sonoro,

una zancadilla y una zapatilla

sobre el rostro pegado al suelo,

ahogándote en el fango.

Quietud, Nada, “inestancia”

como única realidad.

La caricia de una palabra,

el suspiro de un cuerpo cercano,

el justo pago de un instante 

de atención

son bálsamos temporales,

cicuta divina que ayuda

a apagar los días con rapidez.

La esperanza es cosa de la juventud,

para ella un recuerdo,

sólo el miedo se sienta

a su lado en el sillón,

dándole el calor para sus lágrimas,

susurrándole apuntes de rutina

e insegura e incierta cotidianeidad.

La noche cae y la luz se apaga

en su rostro taciturno,

se diluye su mirada en el océano

nocturno de penumbra 

y la mano,

la mano que meció la cuna, 

la mano que ya no alumbra

rosas sino amapolas,

sigue sujetando la mandíbula

y tapando la boca

como un extraño pensador de Rodin,

sofocando un suspiro,

un canto de Cisne,

un desgarrado alegato que grite,

ensordecedor,

para romper los cristales 

de la translúcida prisión

donde la vida se consume

y con ella el cuerpo,

la juventud y el alma, 

toda esta puta e injusta

realidad.

Tráfico en Madrid

Alguien podría decir

que Madrid padece colesterol,

pero lo que ocurre es que sobran coches.

Te das cuenta los días

en que todo huele a quemado

y los abarrotados autobuses

agonizan en el carril bus

como ballenas varadas.

Especialmente esos días

en que la teoría del caos

se empeña en convertir

el aleteo de una mariposa

en la selva amazónica

en un monumental atasco

a las puertas y en las calles de Madrid.

Quizá el problema no sean los coches,

lo piensas especialmente

las tardes de fútbol europeo,

lo que ocurre es que sobran aficionados

a la patada y el balón.

O quizá el problema sean

Las cumbres de Ministros,

con foto de familia 

y recepción en el Real,

cuando el ejército ocupa la ciudad

vestido de azul

y todos somos sospechosos.

Quizá el problema sea que España

no va tan bien como nos predican

los padres de la Patria

y aun quedan insatisfechos insolidarios

deseosos de pasear por el asfalto,

como si tuvieran derecho a ocupar

cañadas automovilísticas.

Quizá el problema sea la lluvia,

que ya ni respeta las horas punta,

o que hay mucha gente

y muy poco paro en Madrid.

He de confesar que no sé que cojones le pasa

al tráfico en Madrid,

pero me canso de divagar 

y me enlato en el Metro

esperando un respiro

y soy una lombriz más.

Le miro las piernas indisimuladamente

entre estación y estación

a la señorita de la sonrisa cándida

mientras ella piensa que soy un cerdo más,

y tiene razón.

Un día más apreté el gatillo

de la rutina diaria,

me empeñé en echar por tierra

lo de “hoy puede ser un gran día”

que me repito como un autómata

cada mañana ante el espejo.

En un rato llegaré a casa,

nada habrá cambiado.

Dichosa mariposa,

ALETEA CON RABIA.

La Reina de la Noche

La movida se la llevaron consigo 

sus habitantes al madurar y 

hacerse ciudadanos de bien,

y hoy se navega entre los despojos

de la crisis por sus noches

ebrias de alcohol; cada madrugada

salen a la oscuridad los pobladores

de la capital a olvidar

los malos rollos de la vida mundana

y la noche se puebla de ascetas

de la degradación, de perdedores

y “pringaos” en busca de su primer amor

porque han perdido la cuenta

de los rollos y violaciones

a punta de jeringuilla.

Pero en algún callejón solitario

un borracho le echa la pota

al asfalto mientras sujeta una pared,

las esquinas coquetean junto a las putas

y unos amantes furtivos echan el polvo

de la despedida en el portal, a oscuras

mientras los modernos del barrio

se ponen hasta el culo de porros 

y cerveza en el parque de la Comunidad.

Son las ventajas de una Gran ciudad.

Un coche se contonea en un descampado

al abrigo de la soledad,

la muerte pasea sobre ruedas

Castellana arriba, Castellana abajo;

los pandilleros se pegan por pegarse

y pinchan “bacalao” en los bares de moda.

¿los pastilleros?...se han ido a Valencia.

Son las ventajas de una Gran Ciudad.

Y mientras el cliente de esta noche

te babea en la oreja al ritmo

de sus embestidas sueñas con volver a tu tierra,

con olvidar las tres mil pesetas que te ganas

por olvidar tus escrúpulos y vender lo único

que tienes en el supermercado de la vida,

si no vendes nada te mueres de asco,

si vendes lo que tienes ... el asco te mata.

Te consuela saber que no eres la única,

que la vida es dura, casi tan puta 

como tú, y lloras, lloras lágrimas

de sangre por conseguir un poco de caballo

que te saque al galope de la mierda.

Te ríes cuando te llaman furcia

pero mueres por dentro cada vez

que te piden la carta

los mismos que te condenan,

son tus mejores clientes.

Sabes que quizá la muerte te espere

agazapada en alguna esquina,

te da igual, sólo lo sientes por la criatura

que dejó atrás un mal amante

de tres mil pesetas que no te dan

ni para pagarte la pensión,

un nido de insectos e inmundicia

que ha hecho de ti una mujer sin sexo,

aunque tú no te creas mujer

porque vendiste tu cuerpo al primer postor.

Tú eres ahora de los coches que paran

en tu escaparate de la calle cruz

camino a casa con escala en 

algún descampado de la Casa de Campo.

Ya ni sueñas con el mañana,

sabes que no llegará,

que pronto serás vieja

y tendrás que ser más barata,

y aún así nadie querrá

penetrar tu inocencia de mujer

que no tuvo infancia.

Y ya no lloras cuando lloras,

 ni sufres cuando sufres,

ni te alteras con la heroína,

sólo sufres el mono, lloras por tu hija

y te alteras cuando recuerdas

la primera vez, casi perdida

en el opio del tiempo,

que dicen que todo lo cura, 

cuando un hombre sin rostro

te pidió presupuesto y la miseria dijo ... sí.

Ahora duerme el Madrid

de los hombres y sueña el de los

bohemios pero el tuyo,

Reina de la Noche, 

jamás amanecerá.

Son las ventajas de una gran ciudad.

Bosco y Admira

Los amantes de Sarajevo 

se pudren al sol

sobre un puente 

en tierra de nadie.

El francotirador televisivo

de la CNN no pierde detalle

con su cámara de los horrores

mientras la prensa internacional

dispara sobre los cadáveres

instantáneas

para el circo de los medios.

El mundo se consterna 

y olvida, queda lejos,

antes incluso de que Benetton

inmortalice a los muertos

en un anuncio,

pero allí sigue muriendo gente.

Pitufos de la ONU,

impotentes como penes lacios,

siguen preguntándose que pintan

en esa guerra

si no pueden detener los gatillos

mientras los gallitos

se culpan mutuamente 

del incidente.

Y en medio de toda esta mierda

lo único cierto es 

que esos dos jóvenes han muerto

por balas huérfanas,

y sus cuerpos yacen unidos

en un charco de sangre seca

en el punto de mira

de asesinos de un lado y de otro.

Él fue el primero en caer,

saetas de fuego le arrojaron

al suelo mientras su vida

se extinguía.

Ella también fue alcanzada,

pero antes de morir

su amor la arrastró hasta él

para darle el último abrazo.

Sólo querían huir,

quizá a ninguna parte,

pero hacerlo juntos.

no les permitieron vivir

porque su pasión era la prueba

más evidente de que esa guerra,

como todas, carece de sentido,

eran un grito contra el odio,

una vela encendida

a la convivencia en paz,

eso les condenó a morir,

la intolerancia,

y allí, en tierra de nadie,

un servio y una musulmana,

dos personas,

perdieron su vida,

y otras muchas, quizá,

su inocencia.

Te amo en la madrugada

Berridos en los oídos

y alcohol en la copa

que sujeta su mano,

sudor en su piel

y deseo en el rostro

que oculta un retrato.

un anochecer risueño

no despierta melancolías

de paseos románticos

a la luz de la eterna,

sino que desata pasiones

escondidas 

en el buzón de sus piernas.

y te observo

desde el rincón del futbolín,

exhibo mis toscas credenciales

de cínico sincero,

y me miras como mira

el olvido, a los ojos,

y me dices que si,

y me dices que no.

No te conozco, no me hace falta

porque lo sé todo de ti,

todo lo que me interesa

me lo gritan tus curvas

y tu promesa de desaparecer

como surgiste,

con la presteza y frescura

de la flor de un día.

y Bécquer me recuerda al oído:

“ ¿quieres que guardemos 

un grato recuerdo de este amor?

pues amémonos hoy mucho

y mañana ... ¡digámonos adiós!”

y le contesto que si te amara

no querría acostarme contigo

esta noche.

Y me acerco a tu isla

y tu me descubres tu escote

y jugamos el gato y el ratón

a hacer de presa o predador

hasta que nos aburra la espera

y nuestros cuerpos

se digan, definitivamente, 

que sí,

antes de decirse, definitivamente, 

adiós

satisfechos de orgasmo.

Pero no fondeo 

en tu cala de cristal,

en la tempestuosa calma

de la seducción,

me apuro la cerveza,

me giro, abrazo a la 

soledad por el talle

y me largo del bar.

¿Donde coño estás, preciosa?

te necesito.

Esta noche voy a ser sincero 

contigo,

si te vas no me moriré,

lo sabes,

y si lo nuestro no funciona

mi vida no perderá su sentido,

no esperes que me suicide

por tu desprecio o por tu amor.

También te diré que no eres

tan hermosa

como mis románticos arrebatos

te describen,

y se que tienes los pies de barro,

como yo, como todos,

aunque a veces te idealice demasiado.

Además es cierto que sin ti

encontraría la felicidad

en las curvas de otra mujer,

y acabarías como una

vieja foto en blanco y negro

en algún recóndito y solitario 

recodo de mi memoria.

Por otro lado es falso

que haya escrito

todos mis versos de amor 

pensando en ti,

es falso que tu seas mi vida

y, para que te enteres,

antes que a ti amé a otras.

No te escandalices todavía

que aún no he terminado:

Seguramente fueran

mis más bajos instintos

los primeros que se fijaron en ti,

y apuesto a que te deseé

antes de amarte;

no me hubiera importado

acostarme contigo sin sentir lo que siento

pero prefiero hacerlo

sabiendo que hay amor,

además de preservativos,

en nuestra mesilla de noche.

Y precisamente por todo lo dicho

se que eres especial,

porque te quiero racionalmente,

sentimentalmente y te deseo,

eres la única mujer

a quien amo,

con tus virtudes y defectos,

te amo humanamente

y dejo la perfección a los Dioses,

para que se masturben

pensando en sublimes amantes,

ni tu ni yo lo somos,

por eso te quiero.

Te he escrito mil
versos de amor y creo

que jamás comprendí 

la verdad.

Debe ser que 

cuando te miro

la urticaria se apodera 

de mis extremidades,

mis ojos se irritan

de primaverales alergias,

me escuecen

las llagas que nacen

espontáneamente en mi piel,

mis uñas crecen

y ennegrecen mohosas,

mi pelo cae 

con alopécicas acrobacias

sobre el suelo impregnado

de los deshechos de mi.

Si te veo,

mis colmillos crecen,

mi lengua se hace viperina

y cierta parte 

de mi anatomía

se transforma en un cascabel

que alegremente meneo 

en tu honor.

Verrugas espontáneas

estallan en mi rostro

frente a ti,

los mocos gotean viscosos

y el olor de mi boca

seca las flores 

de tu aliento.

Dos cuernos coronan

mi calva,

al tiempo que mis

huesos se deforman

en asimétricas proporciones

los espasmos me

contraen y estiran

y mis babas blancas

escupen esputos amorosos

con tu nombre.

Debe ser que

cuando apareces

un sentimiento salvaje 

se apodera de mi,

es lo que llaman

pasión animal ...

pero tu no eres

la bella de Disney,

tampoco la Princesa

de la rana,

y eso que cuando te recito

versos de amor

los gases brotan 

como géisers enamorados

de cada orificio

que no tapona la cera

en mi cuerpo.

Ahora sé por qué

no quieres besarme.

Encuentros en la tercera fase

Hoy hablé con un amigo

extraterrestre,

de los de piel verde

y antenitas,

sobre cómo están las cosas 

por allá.

Me comentaba

que su estructura de Derecho

les da el derecho a decir

lo que todos quieren oír;

que pueden callar sin dignidad

o morir como ratas con ella;

que se les recuerda continuamente

lo bien que les va a todos

para que se consuelen 

en su excepcional trocito de mierda,

con la ilusión de fuegos artificiales

y estadísticos;

que los verdecitos de siempre,

como siempre,

siguen cimentando

sus opulentas solidaridades

en mantener sus verdes pies membranosos

sobre las antenitas ajenas,

saturadas éstas, como están, del derecho

a creer en utópicas conveniencias;

que ni se molestan en prohibir

la poesía ... y que ella misma

se autoinmoló en metafóricos ejercicios

de contertulios televisivos

y líricos excesos de corte clásico ...

que a nadie dicen nada.

Y con la tercera cerveza Romulana

me confesó que aquella alienígena

de ojos saltones y escamas

moteadas ...

aferró sus antenas a su 

segura rutina de conveniente

noviazgo,

o se largó con el primer jilipollas

cósmico con platillo 

ostentoso y descapotable

que se acercó por su satélite ...

y para el caso es lo mismo.

Yo, por mi parte,

guardé silencio, tranquilo,

feliz de la insularidad

terrícola pero sabiendo

que el día que estos “amigos extraterrestres”

se decidan a pasarnos por la piedra,

si no nos salva el presidente de los USA,

no sufriremos grandes cambios

en nuestras vidas.

Resulta reconfortante saber

que tenemos tanto en común

pese a los años luz que nos separan

y en ello veo la mano de Dios.

Lo único que ahora me inquieta

es encontrar un trozo de madera

que tocar

para que mi amor terrícola

me permita colocar

un chiringuito en su futuro

y así ahorrarme el naufragar

en siderales borracheras

con mi amigo de las estrellas ...

espero que al menos nuestras hembras

se diferencien en algo.

Resulta conmovedor,

Observar lo altruista

que es la humanidad,

y lo es porque lo son

sus individuos y así

Fulanito dona su corazón

a Menganita

que a cambio le deja

utilizar su cuerpo.

Futanito le da su corazón 

a Zutanita

que a cambio le entrega 

el suyo.

Los intercambian como los banderines

en los partidos de fútbol.

Lo dicho, conmovedor.

Para que no digan 

que siempre voy de excepción

no me quedaré el corazón

y lo donaré … a la ciencia.

Quiero que jovencitas estudiantes 

de medicina lo trinchen

como un pavo y lo conviertan

en lonchas,

quiero que lo diseccionen 

húmedas de placer

pero hieráticas de concentración.

Deseo que lo cojan

entre sus manos enguantadas 

en látex

y que, tras despedazarlo,

lo arrojen a la papelera

dejando sólo de mí 

en el aula

una jugosa mancha

sanguinolenta

envuelta en clínex.

Al fin y al cabo

no hay tanta diferencia

con lo que ha sido

mi vida hasta la fecha.

Cada día te veo 

pasar frente a mi 

inexistencia

con la misma

indiferencia

que la luna

en su rotación.

Te observo

tras los cristales 

de mi pecera

y no te digo nada,

claro … los besugos

no hablamos,

sólo observamos

con ojos estupefactos

la verticalidad de tus formas,

la belleza

oceánica y cristalina

de tu mirada azul, 

que evoca libertades.

Cada día te vigilo

como el maniquí

de los escaparates

en los que reflejas 

tu paso,

y tu me ignoras

con la determinación

de quien va a mirar modelos

sin un duro

en el bolsillo, 

y no te digo nada, 

claro, … los maniquíes 

no hablamos,

tenemos cuerdas vocales

de plástico

pero en el pecho

bombea la impaciencia

nuestros corazones sintéticos.

Sudamos gotas

de deseo

y los suspiros

son verdaderos gemidos

de ilusiones truncadas

por tu verdad

de mirada perdida 

en otros espejos.

Y cada día te reflejo

como el agua perturbada

de los charcos

que pisas, 

como los ojos iluminados

de los adolescentes

que te amaron

antes que yo.

Pero no te digo nada,

claro, … el agua

muere de miedo cuando

te acercas al mar

y los adolescentes

huyen a silenciosas

cavernas de voz seca

cuando deberían declarar

que tus indiferencias

son los lastres

que impiden volar

jubilosa a su alma,

son quienes mantienen

anclada su vida

a la cruda realidad.

Si el hombre es una nube

de la que el sueño 

es el viento,

el soplo huracanado

de tu figura

tras los cristales

que me cobijan

es la roca que sujeta

mi cometa

al pozo profundo

de la tristeza.

Autocrítica

Café bien cargado

con una de azúcar

y el diario económico

como lectura.

Despertar del correcto

pusilánime.

Nudo doble de corbata,

traje oscuro, camisa blanca

o azul y gemelos

en los ojales

para mantener la uniformidad

de la tropa.

Homogeneidad impecable 

de la carne de cañón.

Resignación,

el cerebro y la conciencia 

en modo de auto-lavado

y el espíritu crítico

se va por el baño

cada mañana al tirar 

de la cadena.

Actividad mental

del perfecto ciudadano.

Horas de productividad

y compromiso,

fertilidad laboral,

humildad, disciplina

y el puño en la boca

cuando eyaculan dentro de ti.

Actitud del despreocupado 

ejemplar.

Quien esté libre de pecado

que tire la primera piedra.

Hablar de “cultura empresarial”

es otro hermoso eufemismo

para referirnos a las distintas

posturas del juego de la dominación

en el Kamasutra laboral.

Los Gurús de los negocios 

fusionan empresas y derriban

fronteras económicas

a mayor gloria del Mercado Único

mientras los ciudadanos,

las personas de carne y hueso,

los parias que no cotizamos 

ni invertimos en bolsa,

asistimos con forzada impavidez

a los desfiles de la victoria mediáticos

que nos obsequia a diario

el “pensamiento oficial”,

pensamiento dominante pero no único.

La mierda se reproduce,

se suman factores

y se restan puestos de trabajo,

se aumenta el beneficio

mientras se explota al personal

y se expolia a los pueblos 

y el planeta,

se confía todo al mercado

y se desmantelan los logros ciudadanos.

Y al cabo de treinta años,

los más afortunados,

junto con la carta de despido,

recibirán un reloj

gravado de la empresa

en agradecimiento

a los servicios prestados.

Después, el suicidio o la indigencia

no son sino contingencias

previstas sin cargas sobre

los ingresos tributarios

pero que liberan los costes

sociales de mantener narcotizado

el fantasma de la rebeldía.

La tarde de hoy va a ser muy larga.

una taza de café apurada,

muchos papeles inútiles sobre la mesa

y unos cuantos que me entretendrán

hasta la salida.

El zumbido del ordenador

y el salvapantallas hace rato

que dijeron basta.

El e-mail es mi única esperanza

de concederme un respiro,

de abrazarme a tu recuerdo

y a la constante y próxima presencia

de nuestra última noche juntos.

La tarde de hoy va a ser muy larga.

Cada tarde desde entonces

se me hace un calvario de nostalgia,

con demasiadas estaciones horarias

y pocos trenes hacia el sur.

Y en cada pequeño gesto estás tú,

 en mi taza de café apurada

o en la entumecida pluma

que describe mi rutina

de ausencia de ti.

La tarde de hoy va a ser muy larga.

El ocaso en Madrid 

llena las calles del barrio

de un rojizo reflejo

de asumida marginalidad.

Nos pasamos porros y litronas

en un parque,

tumbados sobre el cadáver

de verdes prados

por donde campan hoy

preservativos usados, cristales rotos,

colillas, plásticos y papeles ...

compañeros de viaje,

testigos de nuestras vidas.

Aún nos está permitido soñar

en el barrio.

La muerte se salta

los semáforos,

los amigos se van

y el Alcalde

siembra árboles,

recolecta las mismas fotos

e inaugura

el nuevo cementerio industrial,

el polígono matadero

donde quemar nuestras vidas

con una puta sonrisa.

Muchos olvidan la placenta

de las calles

en las que crecieron,

los hay que reniegan

de viejos camaradas,

que no se permiten sino

recordar lo buenos momentos,

bañados en alcohol barato,

abrazados a una amistad

que creían inquebrantable.

Los más vamos muriendo

con el barrio,

con los viejos colegas,

con quienes compartimos

miserias y peleas

por el favor de una mujer

que acabó pasándose de yonki,...

El barrio envejece con nosotros

y nos lo llevamos

como quien se lleva

a un pariente incómodo.

Así las esquinas y los bancos

que nos vieron crecer

y hacernos hombres

acaban pudriéndose solitarias

en el asilo vacío

de una diáspora

de roqueros y macarras,

de quienes un día

decidimos morir aquí.

Quizá haya mujeres

para las que los hombres

que nos ocultamos en ancianas

torres,

somos libros abiertos.

O quizá no.

Quizá haya mujeres 

para las que los hombres 

que soñamos con desengañarnos

de la desesperanza,

no somos sino críos heridos.

O quizá no.

Quizá haya mujeres

para las que lo hombres

que equivocamos adrede 

cada tren que cogemos,

somos meros rebeldes emocionales

contra tediosas rutinas.

O quizá no.

Todo depende de lo que

cada uno quiera creer.

Puede que sea una simple 

cuestión de fe.

O quizá no.

Te imagino desnuda,

con las olas de mis manos

lamiendo con suavidad

la arena de tus curvas,

las dunas de tu cuerpo.

Eres hermosa,

esto ya no lo imagino,

se lo gritas al mundo

con tu mirada y cuando sonríe s

a 1a belleza se le escapa

un suspiro.

Miro dentro de ti

buscando desesperado un defecto

que te extrapole

de la categoría de Diosa...

y no encuentro más

que evidencias

de por qué te amo.

Tus ojos me penetran

el alma, aún sin verlos,

y me pregunto

como deshacer tus pies de barro

cuando con sólo soñarte

el corazón me sangra

por cada poro de tu piel.

Y todo yo soy anhelo,

todo yo soy deseo,

todo yo soy sentimiento,

toda tú eres esperanza,

y mi boca está más seca que nunca

sin la humedad de tus labios,

y mis oídos más sordos que nunca

sin tu palabra,

y mis manos más solas que nunca

sin tus manos...

pero al menos mi poesía

vive intensamente cada verso

que te dedico,

humilde, indigna de tu nombre,

pero enamorado te escribo

y enamorado...te echo de menos.

Las noches de densidad

y alucinaciones

se pueblan con los desprecios

de ígneos pobladores.

Calor ... humo,

me sudan la piel

y los ojos en bares

teñidos de tragos,

se beben licores 

de instante con refrescos

de noche

y multitudes embravecidas

de vatios sonoros

danzan con cuerpos

tocados de espasmos

... y todos somos necios.

Cada noche es una verbena

de luces, sonidos y alcohol ...

todas las noches ...

irremisibles como muertes

de fin de semana,

rutinas de diversión.

Todas excepto esta noche.

Disipas alucinaciones

y me haces inmune a 

fuegos fatuos de perfume.

Esta noche estás tú.

Brisas huracanadas 

barren de monotonías

bares de papel

y sólo tu danza

llena los espacios

de luz de luna

que quedan en mi piel.

Esta noche no es

nocturna

ni tampoco es

lunática,

esta noche son

tus ojos 

la guía de mis

despertares.

Esta noche 

no hay más noche

ni más amargura

que la de no

haberte besado.

Las noches de densidad 

y alucinaciones

se pueblan con los desprecios

de ígneos pobladores.
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